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ON José Denis Belgrano, pintor superdotado, de rica

inspiraeión y provechosa actividad, desehvolvió en Má-

laga eu brillante labor artística y didáctica en la segunda mitad

del siglo xix. Maestro de maestros, su humildad ínsita no impidió

que su nombre pasase a los catálogos históricoe con nota de valor

inolvidable; pero demoró la expansión de su fama, mantenierlHo

su nombre en la gustosa, amable y cordialísima ihtimidad de su

tierra, cuna de grandes artistas. Aunque hoy ningún versado en

arte puede regatearle méritos, la obra de Denis resulta desconoci-

da para muchoe que no deberían ignorarla.

Fué a Roma muy joven, pensionado por el marqués de Gua-

diaro; pero Denis, que supo demostrar rápidamehte la justicia

y oportunidad de la generosa ayud,a, retornó a Málaga, en lo más

lucido de su carrera de éxitoe, acuciado por amantísimos desvelos

filiales, y ya no volvió a salir de su ciudad natal. En 1877 pintó

un cuadro de género, aUna madre y una hija escuchando loa con-

sejos de un sacerdoteu, y concurrió a la Exposición Nacional del

mismo año con tres lienzos preciosos :«Una manolan, aDeclara- 31



ción amorosan y aUn asturianon. El Ayuntamiento de Málaga le

encargó, en 1878, un retrato de la Infanta Mercedes de Orleáns.

En el Círculo Mercabtil de la bella ciudad mediterráne,a ee

coneervaban algunos de los mejores cuadros del m,aestro, entre

ellos, aEl palco de los torosn, aAl pianon, aUn quiten y aCurru-

tacon, que fueron destruídos por el fuego el 18 de julio de 1936,

fecha aciaga para los malagueños.

Ante aEl currutacon, el maestro Sorolla preguntó a laraba, un

día, visitando el museo del popular casino : a-^Quién ee este pin-

tor que yo no conocía y que pinta tah magistralmente?n Aquel

asombro estaba juetificadísimo. Denis, en la plenitud de su maes-

tría, era deeconocido aún de los más célebres artistas de au tiempo.

La falta de renómbre nunca inquietó a don José, pero fué una

desventaja durante au carrera. Cuando sus méritos se acrisolan y

agigahtan en el contraste, todavía hay que luchar un poco contra

la niebla de olvidos y deaconocimientos que se demora entre los

legítimos laureles. Pero Denie tiene ya puesto seguro de artista

personalísimo en el escalafón de la inmortalidad.
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Denis es un auténtico pintor del siglo x^x en los mejores añoe

de acción renovadora y anhelos de aire libre y sol. A quienes se

extrañen del tal fijacióh de la figura en el tiempo, debemos adver-

tir que el singular artista fué, si gran retratista y gran intérprete

de tipos de salón o jardín, de pamelas y casacas y de ambientes

íntimos, gran señor también del paisaje. Con estas notas reprodu-

cimos ,dos cuadros de este géhero, modelos de brillantez, de amor

a la Naturaleza y a la vid,a en sus desbordamientoe de color y

de luz.

Sin embargo, Denis es fiel a su tiempo y a los conceptos esté-

ticos heredados. Es decir, que no renuncia a lo tradicional, ni al

proceso continuo de la pintura española. Le sobran aptitudes para

brincar sobre prejuicios y modos; pero su talento tiene la sufi-

ciente humildad y la paciehcia reflexiva que le interesa para no

romper ninguna norma. Así aprovecha todo lo aprendido y prosi-



gue la gloriosa tradición de la buena pintura española, aportando

a ésta los frutos de una fecunda personalidad acuciante.

Denis es un extraordinario pintor de estudio, de ihteriores, con-

servador de una gracia española y un garbo de magníficos antece-

dentee. Pero, como es un pintor completo y progresivo, eale al

campo en busca de la verdad revolucionaria del sol como el más

arrebatado artieta andaluz, ganoao de diaprura, de novedadee vita-

lee, de realidadee doradas y hermoeas. En tal aspecto, es fiel a su

íntimo desasoeiego espiritual por alumbrar camihoe y fiel a eu am-

biente geográfico tan sugestivo, tan inepirador, tan deslumbrador.

No hay mejor manera de eer pintor español que la de amar loa

temas natales. Algo análogo se puede opinar respecto de los pce-

tas, los escritores y los músicos y, en general, de todos los artistae.

1)enis es un excelente pintor de España, porque es un magnífico

pintor de Málaga.

Se ha elogiado mucho el dibujo de Denis, la técnica rotunda y

expresiva de sus telas, sus brillos y sus efectos de calidades com-

paradas. En eso se advierte, a nueetro juicio, la eficacia de un

aprendizaje a conciencia y el triunfo aparentemente fácil, pero eh

rigor de verdad difícil, ;de unas aptitudes puestae a prueba de con•

tinuo en el adiestramiento. 5emejante celo, entre vocacional, hu-

milde y artesano, hallamos en casi todos los verdaderoe maeetroe

famosos a quienes ligeramehte ee atribuye una prodigioaa factli-

dad para hacer. Pero Denie no es sólo admirable por lo honrada-

mente que domina au oficio y se vale de él para lucir el ingenio

propio. Denie es también admirable porque compone con una sin-

gular maestría. Contemplemos, por ejemplo, el cuadro aI?espués

de la corridan. Sih el acierto que en ese y otroe lienzos revela para

colocar las figuras y combiharlas, eujetándolas a ondul,aciones de

perfilea expresivos, con un hondo sentimiento de 1a línea y un

presentimiento del conjunto de líneae -esto es, de la armonía de

la composición-; sin t.al secreta, humilde y tremenda victoria, la

fama de Denia quedaría limitada al cancepto de lo gracioso, de lo

lihdo y de lo coruscante. Después de lae anteriorea observaciones,
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y reealta del plantel malagueño por una auma de cualidadea fun-

damentalea de maeetro que nada ignora y en todo aupera el límite

de lo bueno para aleanzar gradoa en lo extraordinario.

Humano, humaníaimo, ae deja influir, que ho inapirar, por

laa eacenaa caei doméaticaa de la Andalucía de eu alrededor, que

ee el modo de no falaearla. Toreroa y mujerea de rompe y raega

no aon en a^is cuadroa eiluetaa tópicae, ni muñecos de pandereta,

aino eeree repreeentativoa muy dignoa del piricel, con calor de pa-

eión y exceaos de alegría, con todo el garbo de lo auténtico, aimple,

elemental, popular y hermoso que, por eus apretados valorea étni-

coe y eetéticoe, ae hace mito fragante y leyenda apasionada.

aLa lectura de la obra» también avala nueetro comentario en

torno a la compoaición. Y añade a au fuerza de paradigma l,a gra-

cia --en alarde- de las calidadea, tah eumiaas en eate caeo al

deaignio revelador de caracteree, tan colaboradoras con el empa-

que de loe pereonajea de entre baetidorea.

Claro que Denia ea aiempre indiecutible maeatro en loa aug^eri-

dorea temae de una eola figura como aLa cartan, aEl monaguillov

y aEl picadorn. El quid de au maeatría -inaiatimos- ee la fuerza

expresiva y el respeto al natural. Pero por la línea recta y limpia

de au a^nor a lo real, Denis invade la zona de lo magietral evoca-

dor en cuadroa como eae de la dama cohtemplativa y medieval,

que ae dijera traneido de un,a poética intención narrativa y eo-

ñadora.

No pretendemos deacubrir a Denia Belgrano; pero aí consa-

grar a au memoria una atención que no quiaiéramoa que reaultase

meramente ^exaltadora de méritoa indiacutiblea y ya contraatadoe,

aino oportunamehte honradora de una labor no todo lo bien cono-

cida que mereco de la generación actual. Si el tiempo acrieola

virtudea y méritos, ei vale para el contraste de tareas y revalori-

zación de obrae, nunca mejor aprovechado el teaoro de añoa que ya

noa aeparan del maeatro para aline.ar en páginaa de actualidad loa

lienzos demoatrativoe de un pintor español iluetríaimo a cuya fama

fué obetáculo, al fin y al cabo euperado, la humildad tempera-

mental de la peraoha.


